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ESTE PERIODICO 

SEZE TODAS EAS TA&DÍES«

ESCEPTO LOS DOUIKGOS.

Se suscribe en Madrid , en 
la librería de Cuesta * en 
la Estrí.,njera , calle de la 
Montera, núm. 36 , y en 
la Cangrejera calle de las 
Huertas , núm. 35 , cuarto 
bajo de la izquierda. En las

Ítróvincias en las principa- 
e$ librerías y administracio­
nes de Correos.

P R E C I O S

i¡>id s tfs d M iiJiO M « '

Un mes en Madrid, rs. 10 
En las provincias. . . .  1-4 
Un trimestre. . . . . .  40

Las reclamaciones, comu­
nicados y anuncios sü diriji- 
fán francos do porte , y sa 
insertarán á precios convelí* 
cíonalee.

E L  CA1VGIIÉJÒ
DIARIO POLITICO-BÜRLESeO. . .  AL M \E L  DE LAS ACHULES nRCCSSTAAClAS. 7

HAMBRE.
Rara que acabemos de esperímentar todas las 

dulzuras de la revolución, o lo que es lo mismo, 
para que no deje de llover sobre nosotros nin­
guna de las plagas del Ejipto, asoma también su 
cabeza por entro los intersticios de la terrible si­
tuación actual la amarilla, la escuálida, la desas­
trada y esquelética fantasma del hajibre.

Ya hemos sufrido la guerra, ya hemos pasado 
la peste: ahora vamos á pasar la triste , la in­
soportable, la agoniosa enfermedad del hambre.

El HAMBRE, si, el Hambre, con sU vestido de 
sucios harapos, el ojo medio estinto, el andar 
incierto y vacilante, recorre las plazas y las ca­
lles de España, demandando pan á los que han 
agotado sus tesoros, y amparo y abrigo á los que 
le han cerrado sus templos.

El HAMBRE c5 el pueblo: el hambre son los sa­
cerdotes: el hambre son los empleados: el hambre 
es la magistratura: el hambre son las viudas: ql 
hambre son los huérfanos: el hambre son los sol­
dados : el HAsiBRE en lin es el espejo de mil ca­
ras en todas las cuales se vé hoy retratada"' nues­
tra agonizante sociedad.

Para que la inauguración de este azote social 
fuese mas solemne, la Providencia ha colocado 
encima de las arcas de la nación, como V elaz- 
OCEz colocó á Baco encima de una cuba, á una fi­
gura que parece arrancada del cuadro colosal de 
los tronchos de berza que se ostenta á la entrada 
dé nuestro musco: una figura quo ella sola bas­
tarla para simbolizar todas las miserias'y nece­
sidades humanas: una figura can la cual está re­
ñida toda idea de abundancia, todo pensamiento 
de prosperidad; ia figura del Sr. Sorra y R ull,

Desde, que S. E. , antiguo tribuno y soñador de 
montes de oro, ocupó para desgracia de España 

apetecida pollruna del ministerio de Hacienda«

i su hija adoptiva el hambre, parienta muy próxi- 
I ma de la bancarrota, ha empezado sin disputa y 
I sin oposición su mas desahogado y floreciente 

reinado.
Cuando S. E. dió Ju famoso decreto de cen­

tralización , creimos, ¡candorosos de nosotros! que 
eso seria un bien y una verdad: nos figurároos 
en nuestra bonachona sencillez que el pueblo 
empezaría á disfrutar los beneficios del órden ad­
ministrativo: pensamos que al despilfarro succc- 
dería la regularidad, y á la pobreza y al no pa­
go de las clases, algo que fuese menos descon­
solador. Nos engañámos miserablemente! Cuan­
do el señor S urra mandó que no- se verificase 
ningún pago sin su firma y autorización no qui­
so decir qile ert ádeíante sé pagaría con igual­
dad proporcional á todos, sino que no se paga­
ría á nadie-, que la igualdad seria el no pago: que 
la ley general, el destino indeclinable de todos 
tos españoles, sería el hambre!!...

Los resultados han venido á confirmar las fata­
les teorías del señor ministro. No se ha declarado 
la bancarrota; pero se verifica dé hecho, pues­
to que no se satisface á casi nadie.

No se ha dado una ley como la que proponían 
recientcmente los señores P astor, Sagasti y otros 
demócratas del Congreso, ley que con tanta vehe­
mencia y con aires de tanta sinceridad Combatió 
el señor Surra : pero se ha hecho mas , y en 
menos tiempo, y con mas seguro éxito por S. E. 
que es suspender .casi todos los pagos, eseeplua- 
dos tal vez los millones que se han empezado á 
dar á una casa poderosa , m  que ha sido depi^nr 
diente S, E . , en satisfacción de una contrata, ve­
rificada sin el requisito indispensable de la publi- 
eidad , y demas que previenen las leyes, y que 
'el señor Surra ha reclamado tanto con su aguda 
y chillona voz en otras ocasiones.

Y mientras los ricos se enriquecen m as, y le­

vantan s'obre la ruina general montones de oro y 
palacios deslumbradoras , los pobres se mueren 
de hambre, los sacerdotes viven en muchas par-« 
tes de la caridad pública, f  perseguido» los sol* 
dados cumplidos vuelven á sus casas con un pa* 
quete de cigarros , las viudas y los huérfanos ved* 
den su última mantilla y su último pantalón pata 
córner unas habas dé dos en dos dias, los. magis* 
trados se convierten en pasantes de abogado, ó 
en éscribientes de banqueros, y no faltan obispo» 
ancianos y virtuosos que tienen que pedir el pan 
de la hospitalidad en los establecimicatos de bene­
ficencia del cstrangéro. (1)

Y luego ¡ nos hablaban de abundancia ! Y lúe* 
go nos encantaban con cúetítos prodigiosos da 
felicidad! ¡Y decían que con su mando ibatí á 
renacer los tiempos do Augijslo; f  volvér la 
edad de oro! ;Y el grave y sensato Correspon­
sal esetihía. docenas dé artículos niuv serios y muy 
formales en demostración de las innumerables ven­
tajas qué íbamos á, aléánzar ¿oq ía Rejcricja de 
uno! ...

¡Ah! lo que nos ha dado este gobierno es e l 
desórden , la debilidad, la humillación - ante el 
ésirangero, loS tumultos organizados,. I'a igno­
minia del pabellón nacional, la hinérté de la» 
leyes, la burla d éla  Constitución, el úUragey 
asesinato de la libertad de imprenta , y por úl­
timo regalo una' nüüva quinta dé Cincuenta mil 
homares, y con ella y antes de ella , y despue* 
de ella el hambrefA.

El haMrrs!.... Hé aquí el último periódo, he 
aquí la última palabrat he aquí también la pos­
trer agonía de la revolución.

(I) El B(*Dr Aníriaoi.ob'Kito Je'l'.-iniploua , e»jn(rMa<i 
y projeripto por la revolucinu y nj*«ticiíO Kc e*ri<leii •» 
un bospici« lío BAyouHé
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R e v i s t a  U s t r a î ï J ^ m .

(fc;0r/erfíí. íEI Sultán ha despachado 
ti ültimo lirman para Meheraet-Ali y al remilírselo 
por medio de un enviado le encarga que no opon­
ga n&evsfs dificultades que paralicen este arreglo, 
mientras que por otra parte se le pilen espiica- 
cipncs sobre los armamentos que está disponieh- 
db.' El cníorpccimicnto que puede aun haber, es 
ripéelo  al tributo, pues la Puerta exijo al virey 
Sfis millones de francos, y este no quiere dar mas 
qué cuatro millones según sus últimos ofrecimien­
tos. La diferencia consiste en dos millones.

■ Cdsumientff. El dia 10 de junio se ha veriilcado 
efr'NSü-.Slr’elilz el matrimonio del príucipe here- 
dprú de Dinam.arca con . la duquesa Carolina d.e 
Medemburgo. Grandes personages asistieron á la 
ceremonia y eiitre ellos y .á última hora Ijégad.os, 
el rey y el príncipe dé Prusia.

Magnetismo. La congregación general da 1.a. 
inquisición, rórnana ,'cnír aprobación de Su San­
tidad ha pfdhtbldo él ejercicio del magnetismo, 
por la Ocasión que presta á la incredulidad y á 
las malas costumbres.

La reina de Grecia ha.pisado á Munich ; á don­
de la seguirá el príncipe real de Eavi.cra que se 
ha quedado en Grecia.

Teatro. Dícese en la Fama, perródicodoMi- 
lan que ,1a .señora Man2üchi ha fsido ajustada pa- 
.Sp^iql.tqaifp dc.ópé'rajde esta capital. Esta noti- 
'cta es inexacta- ra empresa no ha hecho- contra 
tp alguno con la señora Manzochi.

- En varios periódicos franceses hemos visto re­
producidos loŝ  discursos, de Napoleón al spr nom­
brado cónsul, y del Rejente español al prestar su 
Í,Ujacncnlo ep las có.rtes, que nosotros iusertámos 
en uno de nuestros últimos números. ¿Qué pensarán 
i^estros vecinos de este y otros muchos plagios que 
dé suS cosas y sus hombres han hecho los que 
dominan hoy en España? ¿Qué pensarán dt-l por- 
jen jr que nos espera, si seguimos el escabroso 
camino en que nos hemos empeñado? No es muy 
améil adivinar lo que pensarán: nosotros pen­
camos .fo mismo: pero abrigamos aun un destello 
de. esperanza de qué no siempre se. levantarán al­
tares , y se ofrecerá incienso á ídolos falsos y 
dpsautorizados.

- R c í v i s t a  M , a e i o

K  dia. 14 por la tarde entró en Gnadix el 
provincial, ‘de aquella ciudad después dé ÍÓ años 
de ausencia _ y de peligros en los combates. í.a 

-• Ihiffcia -fiácional y variás personas notabies'les- 
líuerqn á.recibir á dos, leguas de distancia, don- 
,4.e-les presentaron una espléndida comida en la 
.alaraeda 'de Ceque. Á las cinco de la tardé en- 
'tfó ’ él provinriai en Guadix enmedio de una 
GÓncurrencia inmensa de la ciudad y de los pue- 

.-Bfos. comarcanos que venían a abrazar á sus 
hijos, sus, hermanos ó sus amigos. Se les reci­
bió con arcos triunfales, repique jeneral y vis­
tosas colgaduras. Á1 dia siguiente hubo “¡iumi- 
.nacion, y al otro en la santa Iglesia una »olem- 
rié función en acción de gracias, en que predi­
có el Sr, D. Joaquín Villena, gú.bernador 
do la mitra.

Abusos en Villafranca. Ya hemos denuncia­
do. Iqs cometidos en este pueblo^ respecto á los 
arbitrios impuestos para la milicia . nacioñáh 
ün suscritór nos hace una estensa narración 
cuyo estrado es el siguiente. El comisiona­
do para la reorganización de la milicia esclu-

JO á qii ñújiíéro c¡^i«idcráhle' éórapyésh)' í e  tás" 
personas que mas servicios- iiábian presta­
do, que mas compromisos tenían por la causa 
de la libertad, incluyendo á muchos que por sit 
comp.jrtamiento no merecen el mismo concepto. 
El comisionado por sus buenos servicios al par­
tido á que sirve, ha sido nombrado diputado pro-- 
vincial. En seguida se impuso una contribución 
á los espulsados mayor en algunos que las con- 
tribucirnes jeiierales” que pagan , embargándoles 
sus bienes p.ira la cobranza, como si fuesen deu­
dores al estado. Los tan atrozmente vejados han 
hecho una representación que el jefe político 
ha tenido la timidez de no resolver por s í , ele­
vándola en consulta al gobierno de quien pende 
hoy la re.s.olncion. • .

Asatiacion motalúrpea. En Aiicantétiene es­
ta asociación gran numero de accionistas estran- 
jeros y del país y aun tendrá mas. La fundi­
ción de metales esta situada á. una milla de la 
ciudad con un muelle á poca distancia por don­
de' podrán estraerse con facilidad los.raetales,fun­
didos, y con escaso costo. ^

Besórdert. Fm la cared de Yalenci-a tifníada- 
de San Narciso se enredaron los presos en pa­
labras y obras, y fue tal el desorden y la gra­
vedad de la contienda, que salieron heridos 
cinco de cJlos.y algunos aa  consideraeioii. En 
tai estado de abandono se hallab estos establecí- 
cimientos en que Hacinados loS presos y mal vi-- 
giladus mas que para eontoherlos sirven para pro­
porcionarles cien ücasioñés etiqué i-epétif sus' 
crimeues.

-OJtst:quia. al gsnio. El,.Sr. Eskuva -autor de 
la ópera, el Solitario dél monlé Sálváge can­
tada cp C.ádi?,con iíide.ciblos .aplausos/.regrosó á. 
Sevilla en dhudc tiéne Su residencia', éómo ¡naés- 
tro dé capilla dé la catedral. Uña co-iñisioñ <M- 
L.ÍCCO salió á recibirle af. musile, y; á tBanifeS- 
tarle la satisfacción que tenían sus coaipaíñeros. 
por su brillante triunfo. La sección de música 
lé dió después uná brillante serenata, mientras 
numerosos amigos y admiradores Se aprésura-- 
ban á visitarle y darle ese parabién que es la 
mejor recompensa dél talento. ..Ademas, el Li­
ceo piensa darle una prueba de su estimación, 
verificando una suntuosa sesión pública, de com­
petencia y esposícioh en qué trabajén todas las 
secciones á porlia para darai áctolam a.ór bri­
llantez posible. ¡ Gracias á ,Dios qu6;el mérito na­
cional va euconíiando estímulo y galardón í

Esfuerzos vanos. El gefe. político de Gáeeres 
había salido, parece, con el objeto dé capturar 
á los bandidbs que se abrigan en las sierras 
dé Guadalupe; péro sus tentativas no han pro­
ducido resultado alguno. Ha vuelto á ía capital 
lo mismo que se fué: pero dice ,(|Oé. ha, toma­
do enérgicas medid.as para aprehenderlos. Esta 
toma de medidas es uil corüod'in con que se in­
tenta hoy cubrir là debilidad , el abandono ó la 
impotencia. Las autoridades llegan á creerse fuer­
tes á -fuerza de decir ellas, que - lo; son, hasta 
que él ente mas insignificante las .desprecia, las 
abate y las burla.

•Buque bar ado. El dia L5 del actual á unas 
diez millas de Almería en el sitio llamado tra- 
palindas haré un bergantín español de la ma­
tricula de Santander, llamado.José Francisco, 
su capitan D. Vicente Aran, procedente de la 
Habana, cargado de café y palo campeche con 
destino á Marsella.: Algunas barcas dé Almería 
bajo ki dirección del patron de aqucHa m airi-1 
cula José Navarro acudieron á su socorro , y lo - ' 
graron abordarle, verificar su descarga y con-i 
ducirlo al puerto á donde llegó el I r  á la úna 
de la tarde. Aun se'ignora su averia; pues so­
lo se sabe que desde el momento de sìi naufra­
gio hacia diez ó dope pulgadas dc;agira por ho­
ra. Si hubiera harailó un poco al O. eij la mis­
ma costa donde hay nn bajo serabrádó, dé fo« 
cas, pocé hubiera lárdádó en hácerVe- pedazos

Étácfipr Navarro ha trabajado estrao-rdma-rramen - 
té-parí salvarlo ÿlo éóñM^M. ,

Dicen de Bilbao que hace pocos dia.s_ algunos 
oficiales facciosos y entre éfiÚónñ tai Orrro-tklo pa¡ 
saron á nado el Bidasoa con dirección á aquellas 
provincias; pero qqe las aatoririadeshan fotira.!!?:dis­
posiciones acertadas para aprehenderlos y frus­
trar sus planes.

Grandes reformas. Por disposición dcl ayun-- 
támieñto de Cádis? la calle, pTÍneipril'<íé Snn. F rali- 
cisco se llamará on adelante áéí ¿'fiilfrttiJizaÿô, y 
la plaza de mirià-, qeneral frEna. Al fin 
nuestras autoridades ninnícjbaltfs Se ocúpáh álgu-, 
ñas veces del bien estar'do tós pñébkis.

Ha sido aprehendido en Allorai Manuiíh Rotuv 
(a) el balo, el último de la partiiLa.-de sfieU! imll- 
hechores que vagalian por las. ccrcjiiias de .

La noefté; dcl I4 á t'as dó'î é rtienos cuárío y ó/i 
en la- calle de Hortaleza, Marcelino P. dio el gi-r-' 
to- de 'Viva Carlos V. por lo que fue pros y 
se le fonmi causa. Los buenos antecedentes de 
este individuo inclinan á creer que estiba bor­
racho ó, demente. '

Ä C T O S  (&OÉ3iEmO.
Por decreto feiRa 28f del corriente, -espedido 

por el ministerio de Gracia y Justicia se dispinio 
Se formé y publique un manifiesto del gobierno en 
que viiidíque su conducta y esponga los agravios 
recibidos de. la GÓrte de Ron», y U vkihteion^d« 
derechos cónleriicTa en la alocución de Su Santi­
dad : que se recojan todos los ejemplares de esta 
alocueion-y otros papeles venidos furtivamente do 
Roma: que los jueces dé primera instancia pro­
cedan rigo.rosamente contra todos los qpe cuín- 
plan , éjécúfcn ó' invoquen como vSliiíóS aquel 
dóCliménto y cualquier» otrñ de la curia roirtát»' 
quéiPO hayan ohténido el pase: y que liH pnraa 
lados wlesiá.stÍGos proectlan á 1» formncien. del 
sumario, prisión y entrega á los tribunales, se­
cutares do los clérigos qüé inciten á sus féligr.esés 
ú- desobedecer las disposi'ctones del gobiernó..

Hátl sido nombrados en 23 dcl ncluaUjuez éo- 
misario español del tribunal misto- de-jusfífrtáidir 
la Habana para la supresioB del tráfico de iw- 
gros. el marqués de Esteva, y juez árbitro .dcl 
mismo tribunal, el brigadier don Francisco ítla¿.

Él.OCÜENCIA DlU. íjÉ'ÑOR CAPAZ.

< Mis aseguran gue en la cuestión de tutefn 
usará de ía palabra en el Senado él senOt Ca­
paz,  poca mas ó menos en los términos siguiiM- 
tes.

Señores , tomo la palabra en esté asuiH.) .da 
interés Vital para raí, porque no és asunto de 
marina, dé lá qud yá nada entiendo ni énten- 
dftr quiero, mientras otra bolichada no me ba­
gá raihisl'i'ó dél ramo: desdé que tuve lá des­
gracia de pérdér la fragata María Isabel, des­
de que no ihé sirvió coiócarme «n lo mas cul» 
minante diii Éaiiprqs, cuando, los enemigos la 
áfacaroñ por la alél'a dé popa; desde que se per­
dió el trocadét.ó pórqiio-no pude prnvéérlp dé su- 
fiéleDles óañótíéras, désdé que duranté mi últi­
mo miitisterló Se árruiñó cu.anto existí:i en la Car*. 
raca, é.«t,Óy fastidiado líé marina y tanto que 
he, presclñdl.üó de mi gran proyecto de. estender 
lá iíav''egacrÓh dcl Retiro. Ya s_!o mé ahima oí

deseo de fomentar los intereses materiales, y no 
con aquel comercio de vinos que establecí en Lon­
dres cuando heredé en el Perú, sino mirando 
por intereses ágenos, por cosas que neme in ­
cumben , metiéndome' d administrar la casa age- 
na, pues aunque la conslitncion del Estado prohí­
be la falta de respeto á la propiedad, aunque pro- 

,hibe el allanainientó del hogar doméstico, mi ami­
go. Martin y yo estáraos autorizados para colarnos 
por los pafacios , ígualmeilte qué mi nóble atoigo 
Codorniu para reconocer lá salud (fe la reina'sin 
ser llamado por S. M. y sirt ser médico de cá­
mara. Hago estas salvedades, para que lio seme 
díga que infrinjo las leye's", y no esirañc tampo­
co él Senado que saque á cólifcícírt estas Cosas 
en cuestión agen.i dé ellas; pero soy discípulo- 
en oratoria de Martiuito y de Agustín, y si á 
ellos se les permite cada vez qúe háblárl el qué 
bagan una ensalada ¿por qué no sé tííé lia de per­
mitir á mí esfe refrescó' iTuatídó soy inJriíío y 
tantas veces me he visto privado á bortio de vc'r- 
liuras y de toda cosa fresca?

Ertili señores en löatcria, para probar qile la 
Reina Cristina está'ón desacuerdo con la nación: 
sefícn'es, la nación sorítjís los emigrados , noso­
tros qtieriamo.s mandar esciusivaméSte, la Reina 
Grrstrna pensó de otró-modo, Inego S. M. so pu­
se en desacuerdo con lá nación : me parece qUe 
ni el' Sr. Cáchurro podría probar istc estremo 
más fógicártiente, ñi eon nías (fecoro que yo lo 
Kc probado.

En una dé nuestras últimas sesiones digé que 
hábia dilapidación en el patrimeniO real y debo 
hoy justificar está aserción. Ya sabe el senado- 
como por acuerdo dé la gutefosa rèv'oltieióìi- dè- 
■Setièmbre noS' rnetimes de hoz- y de eOí CU el 
real pafácío, Marlin y yo, yo haciendo de éSiírl*--

BK*:. SESION SECEETA-, VEEIFIGADA ANTES DE TRAS- 
lADARSE AL CORRAL DE O rIENTE.

JEH.Frtsiii Señores, para un asunto 
que atañe á la integridad 
de las preciosas molleras 
que presentes aqui están,

' convoqué á sesión secreta,
pues no ha de saberle mas 
sino yo y las verduleras, 
cual ún poeta dijo allá.
El -c.asó es que se desploma 
el edificio social, 
que los cantos de estas bóvedas 
no quieren servirnos ya, 
y temo que no respeten 
nuestra inviolabilidad.
El Congreso está cu rm nds, 
f nn es alusión personal ).

1 y el arquitecto, á buen trote
de aqüi nos manda mudar.
A cada cual esto joca ; 
fibbie j  vote cada ‘cual,

! y ponga tiento en sus lenguas
. ía virgen del Tremedal. 

ffndip.  Señores, soy enemigo
de andar de aquí para allá , 
y si me aplasta una piedra 
juro dejarme aplastar, 
ffiseirveo que-así no proo#»- 
ningun enjle raeienal ; _ 
m assi erCóngres’Éropinavs 
como opinan los dómas 
¿en que .86'dwtsBguiria ?
¿Cuál fuera sü dignidad ? 
Contra el sentido común 
debemos en esto obrar ,

«=i3—
baño ítíveniariaiióT' y M artin, de iatéadéiWe por 
aflcíóii, éh lín séádéésfo fO qUe' sé quiera, tengo 
la honra der decir ai senado qiíe f o  soy el San­
cho Panza del Qüijiite de Baimaseda. E'ues seño­
res', en virtud de este fango he fi^e  en el real 
palacio dos cagltás que nada eñeiérfart, y desde 
entonces dige para mi caletre: aqui hay dilapida­
ción, y los dilapidadores para disimular mejor han 
dejado las cajitas ; si-n ellas nada habríamos sospe­
chado, nosotros sospechainus, pues dilapidación 
hay. Pedí los inventarios, estos los tiene quien 
debe tenerlos, la Reina Cristina, pues- están en 
poder de quien es responsable de ellos, véase otra 
prueba de k  dilapidación. Es verdad que la Rei­
na tutora solo es responsable de estos bienes á 
la corOma y á los menores, y aunque no á noso­
tros como nosotros todo lo podemos, y no remi­
le S-. M. los inventarios,- dikpidacion hay.

Pero señores, voy á decir otra cosa que es­
candalizará al Senade: SS. MM. y A. debiansus- 
tentarse,. vestirse y gast.ir cuanto quisieran de 
las rentas que les son propias, para esto so li­
braba todos los meses contra estas rentas que 
no tienen otro objeto, y ni Martin ni yo hemos 
hallado las cuentas dcl asturiano que compraba 
diaramente en el mercado , y aunque á ningún 
vecino podemos nosotros pedir la cuenta, dcl 
ga^to diario, esto no importa para que yo deje 
dé afirmar qué hay dilapidación en el patrimo­
nio real. Y no í;s. esto todo el escándalo, señores, 
hay mucho mas : el otro dia fui yo mismo al 
sitio ckl Real Retiro, y examiné que de nn pe­
ral faltaban dos peras , tres claveles de-una mata, 
y. un racime de uvas, magnífico, había ya fal­
tado el mes de octubre: nos hemos. informado 
que estas frutas y estas uvas no lashan dbfrutado 
ni S. M. ni S. A. R. sino que se dieron en pre­

mio á Ciertos eleclore.s que volaron aquella ma­
yoría facticia, y cuenta que el racimo conienia 

'.I miles de uvas: véase, reñores para que so d i ­
lapida el real patrimonio.

Señores: no dirán los periódicos, que estas 
son ridiculeces de Codorniu ni de Pascual, ni 
iniquidades de Ruinas , ni poco pudor de ca­
ballero : los datos que acabo do dar son raios y 
muy mios : testigo MarlÍnito , y también tengo 
la honra de satisfacer con estas razones á mi 
generoso y leal amigo el Sr. La-Saña, que tan 
curioso estaba do que se ventilase cuestión tan 
delicada; y por último por este discurso que abun- 
dajan razones de Rinconetey Cortadillo, opino que', 
debe declararse vacante la tutoria ; y yo por todoJ 
[ireraio solo pediré la alcaidía del alcázar de Sevilla- 
desde donde estaré mas próximo ó tomar las de 
Villadiego, si algún dia van mal dadas para no­
sotros, es decir para la nación, con quien S. M.. 
está en desacuerdo perpetuo.

Esta sesión fué un fac simile de su antecesora. 
Acostumbra este congreso agotarse en el primer dia 
de discusión, en términos de que no deja nada 
que decir para el siguiente dia. En mi entender ha 
de consistir esto en que hay alli siempre falta da. 
razones y aun de raxoii para hablar lo que se habla, 
y hacer lo que-se hace. De cualquier modo, ayer su­
frimos aña retahila de.discursos por medio de 
IOS cuales los oradores, llamados asi por lo mis­
mo que no saben hacer una oración, trataban-de 
p'roli.ár unos que'ht- empresa de Llano-, Ors y

' ífire no ha de bacef 10 que todos 
quien debe á todos mandar, 
r,¡ligan pues aquesos cantos , 
dés'morón'é'se esa Cal, " 
y ':éa et rñ'.is rhfeó trozó 
taiiiaño como ñn misal, 
que yo diré mientr.as cae,
Sansón aqui morirá, 
con todos los fJisteo.s' 
del progreso estra-legal.

&Wo‘ dtp. Pido la p.ilahr.1- cn eOoíra 
de eSe impávido naoftal 
que aqui sin ton y siu sñn 
tiene valor de.votar 
tfñ aplastartiiénlo éñ mália' 
déf CoftgresD nacimiial.
Y por si acaso se aprueba 

, tal rasgo de mortandad,
pido que conste en el áda 
mi voto p'irticulár.
MatidóAm-hqm mt próvinf ia-'
('11 el estado normal, 
integro en todos mis miembros, 
sin lacras que tapujar, 
y no es cosa por mi vid.a 
qué sfñ piefna.s vñclva afiá.
Visto lo ‘Cual deteribiño; 
y voto , vi.sto lo cual, 
que antes ahora que luego 
nos váyantos si'n tariláf 
con lii música á uíra párfé, 
siquiera fuese á un portal.

Otro .Sr. Yo pienso que del Gongrésío 
la elevada dignidad 
solo el poder dé las leyes 
dehe oponer á esté nval.
En- tal cóncept«,. pfópohgó-, 
la ley <pié vais á esedehar. 
(tConsiderandü las Corto* 
que se puede laífimar

: Otro ii!.

ajgtin señor diputado 
si de propia autoridad' 
se viene abajo el sa k n , 
hánse servido acordar—
—Primero.—Que no sea osado 
à háce'r tal barbaridad 
bajo pena de la vida, 
ó rafas si hubiere lugar, 
condenándole en las costas 
y confiscando su ajuar.
Segundo.—Que sí lo hicicré 
sin poderlo rehiédí»T, 
fe-le envíe por dttìi años 
á tribajós del canal. 
ó seis al crédito púbh'co 
a juicio del tribunal.»
.Apruébese este proyecto, 
p.-<e á sanfioñf re^hfal, 
y níjiif me claven el canté 
que, ose mudar de Uig.".r.

Señores, las opiniones 
todas' se concíliaráñ 
cuando- sépan la-mbrad.r'
(pie nos quieren destinar. 
Oriente,'nombro sonoro, 
sitio adonde el rausulmaa 
se vttHve para decir 
sus oraciones á Alá.
Nomlire Grande y poderoso,
(lél santón digno sol.-«; 
nombre en fin oto nos recuerda 
los tres magos (íel portal.
•V Oriente piieSí • compañeros, 
y acábase el disputar, ■
que en' cuanto á EspRitn-Ríéf4' 
l.v misrrió es atpií qué allá;*
Dióste pues por discBtidff 
el punto, y sin- mas ni nwis 
ellos su 'sesión tuvieron, ' 
y yo aquesto.qué confai.
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Compañi» es la mejor y mas beneficiosa de to­
das las empresas posibles, y otros , como sue e 
acontecer, sosteniaii la contraria, aseguran oqu 
la tal empresa era mucho mas calamitosa que la 
nube de progresistas que pesa sobre esta nación 
y cien veces mas que el pronunciamiento de se­
tiembre. lili el número de los eiicomiadores se ha­
llaba Giiibert, nombre que hasta ahora no re­
cordamos haber oido, lo cual no es una razón pa­
ra que dejara de existir.

El candoroso y virjinal Surrá , cuya doncellez 
es Va un hecho parlamentario, del cual no debe 
quedar duda alguna, volvió á tomar cartas en e 
asunto, repitiendo el discurso de la noche ante­
rior , como si el congreso no lo hubiera oído. 
Aunque á decir verdad el congreso se daba aires
desordo. , ,

En la peroración de Ciienca hizo gran papel 
una dama,-y como los actuales diputados- serán 
todo lo que se quiera, pero á galantes y caba­
llerosos no hay español de los siglos medios 
que les gane, presentó á esa dama como a una 
contrabandista que es un nuevo modo de con­
siderar á la mujer.

Andábanse los diputados á vueltas con la con­
trata marítima, cuando á la Pucelle del minis­
terio se le ocurrió leer un proyecto de ley que 
íhdudablemeiilc debió encajar allí de nnoldc, pues­
to que lo leyó. El proyecto era insignificanle: 
su objeto era arrebatar ^us bienes al clero se­
cular. iBien! ¡Bien! ¡Bravo! ¡Bravo! esclamaron 
los diputados. Efectivamente el pensamiento es 
sublime. Innegablemente es un gran paso de 
juslicia, que no podrá menos de reconciliar á 
una respetabilísima clase del estado con el pre­
sénte desórden de cosas.

Concluido este  ̂ameno episodio, se levantó el 
jigante del congreso, aquejado él de ciertos es- 
eiü[liilos constitucionales en vista deb artículo que 
se discutía; porque es preciso saber que Men- 
dizabal. el capitalista de las cinco fortunas, es 
el hombre mas constitucional de España. No pe­
dia soportar la idea de que un cuerpo colejis- 
lador estuviera controvirtiendo la validez de 
una contrata.

Fue preciso declarar el punto suficientemente 
disentido; pero antes de comenzar la votación 
nominal, Olózaga quiso dar una satisfaocioii al 
Congreso de porque iba á desechar el dictamen 
de la minoría. Esto no impidió que el Congreso 
JO aprobase, fundado especialmente en que Oló- 
Uga y el ministerio fueron de opinión con­
traria.

El art. 2.‘ que era una acusación dirijida con­
tra un ministro de hacienda, fue retirado, con 
Ja mira' sin duda de formular mas tcrminaiite- 
BJente la acusación. Si esto llega á efectuarse se 
presentará un caso nuevo en nuestro país, des­
tinado á presenciar los casos mas raeos y diver­
tidos. Por algo es fuerza empezar.

Entrelas muchisimas atrocidades que han dfes- 
enSbuchado y desembuchan los destrabillados al 
tratar dq.la cuestión de Tutela, no han dejado 
de oirie alguuas aunque muy raras verdades. 
A ésta-clase pertenece lo que dijo el Sr. Uzal 
en una de fas primeras sesiones. S. S. manifes-

— 4—
ló que los males de que se quejaba la patrio­
tería no debían atribuirse en manera alguna a 
la reina, porque todos eran fruto délas instiga­
ciones continuas, de la itiniiencia poderosa del 
CUARTEL JENER.4.L. Los retrógrados estamos 
esta vez conformes con el republicano.

a cto s  d e l  g o b ie r n o .

Mister Picos continúa tomando medidas para 
conservar ilesa la Independencia nacional.
_El Sr. Infante, patriarca ayaeucho toma me­

didas ciiérjieas para conservar el orden donde 
el [melilo no sea indomable.

_>E1 desmemoriado San Miguel, toma escelen-I tes medidas para complacer al amo, sacrifi­
cando al pueblo con . una. quinta innecesaria de
! cincuenta mil hombres.

_El Sr. Caraba toma medidas para fomentar
la marina en el estanque del Retiro.

—El virjinal Surrá toma medidas pera matar 
de hambre á todo el mundo y centralizar en 

! su bolsillo los seis mil duros del pico. Las raedi- 
! das del famoso secreto se le han quedado olvi­
dadas.

—Alonsillo loma también stes medidas para 
que la justicia se administre donde quiera que 
la patriotería no guste tomársela por su mano.

Resúmen. Todo el gabinete toma medidas y 
la nación no puede menos de salvarse,

—Todo progresa, todo cambia de faz y hasta 
de nombre en estos tiempos que alcanzamos. 
Los que antes se llamaban diputados de Ja na­
ción, son conocidos ahora por el nombre de tles- 
trabillados : lo que en otros tiempos se denomi­
naba trabajos lejislativos, se designa en la actua- 
liifad con la palabra mas propia y adecuada de 
tareas demolitorias.

—En medio de la penuria, en medio del ham­
bre jeueral, cuando una disolución social nos 
amenaza dentro, ,y nos acosa por fuera el látigo 
y azote estranierò , dos únicas cosas turban la 
tranquilidad y envidiable calma de cierto perso­
naje. l.as broHias y chanzas del Cangrejo y la pe­
pita que ha acometido á su- galliuero.

—Es un dolor ver las mas lindas polliielas como 
mueren de pepita. Hay alguna á quien su due­
ño ama con tanta ternura, qiie daría por ver- 
la sana cien libertades patrias, cinco indepen­
dencias y tres de las mejores constituciones. Re­
gencias no se se atrevería acaso á dar ninguna, 
porque eso seria ahora gastar de lo suyo , esaus­
to como se encuentra con sus liberalidades el ca­
careado bolsillo de la AUGUSTA MADRE.

utLAcno.

El Sr. García diputado jwuíío ha conseguido el 
sábado d  uso de la palabra y ha recitado la le- 
cioncita que llevaba de memoria como pudiera 
hacerlo un aplicado escotar: sentimos que los en­
sayos que habrá tenido para representar su pa­
pel baya contraido el vicio de recitar con los bra­
zos cruzados que no es por cierto la acción mas 
noble ni la maséspresiva postura. Este defecto po- 
drá'sublanarse para otravez atándole los brazos con 
una cuerdecit.1 como se hace con ciertos muñe­
cos que sirven de juguete á los chiquillos ¡y colo­
cándose maese, ó algún otro amigo detrás, par.

I tirar y dar movimiento al telégrafo, cuando el 
caso lo requiera.

C o n g r e s o *

SESION DE HOY.

Se abrió á laS once menos cuarto y fue apro-* 
bada el acta en votación no.minal.

El Sr. Iznardi cscitó el celo de la mesa á fin 
do que se activaran los trabajos de presupues­
tos, para proceder cuanto antes á su discusión, 
y fue contestado por el señor secretario Sánchez 
de la Fuente, que la mesa tan pronto cómo se 
presentó el dictamen sobre elfos, le mandó im­
primir, pero vino un aviso de la imprenta de 
que había considerables equivocaciones en las 
sumas y han vuelto á la comisión para que se 
rectifiquen.

Procedióse después á la órden del dia que 
era el dictamen de la comisión sobre la propo­
sición del Sr. Martínez Monláos para que las 
cortes aprueben la consolidación de los TOO mi­
llones verificada el año de 36 por el gobierno.

La comisión opina que no há lugar á deliberar.
Tomó la palabra en defensa de su proposición 

el señor Martínez Montáos, y después de exami­
nar el voto de confianza en virtud del cual se 
hizo aquella consolidación, deduce, que no se au­
torizaba en ningún articulo de aquel voto para 
semejante cosa, porque si bien se decia en el ar­
ticulo 3.“ que se procurase mejorar la suerte de 
los acreedores del Estado, con la consolidación 
no se mejoró la suerte de todos los acreedores 
sino la de algunos pocos. En su consecuencia 
opina S. S. que las córtes deben confirmar es­
ta consolidaicon que de otra manera tiene S. S. 
por nula.

Contestóle el señor Saenz, y en un estenso 
discurso trató de probar que en el voto de con­
fianza se autorizaba al gobierno para aquella con­
solidación, sin que por lo tanto fuera necesario 
la confirmación que pretende el señor Montáos.

Después de una ligera observación hecha por 
el Sr. Ministro de Hacienda se vola el dictamen 
y queda aprobado.

Se dió cuenta de varios asuntos del despacho 
ordinario y dos dictámenes de ■comisión siguiente.

1. ° La minoría de la comisión de empresa de 
guiirdacosla presente la nueva redacción que ha 
dado al art. 2 de su voto particular en la cual 
propone que se devuelva el espediente al go­
bierno , reservándose el Congreso el pedir la res­
ponsabilidad á los ministros que lo ejecutaron.

2. ® Otro dictánien para que se observen sobra 
vinculaciones las leyes restablecidas en 1836.

Se aprueba una pensión de 7500 rs. á la viuda 
é hijos de don José Pérez de Rivas.

Discútese una proposición del señor Osea con­
tra los arriendos de aguardiente; la comisión no 
se conforma con que debe abolírse esta renta.

Nos retiramos de la tribuna pava que entrase el 
número en prensa.

Editor responsable—A. A. y G a b c u .  
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